



PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 76 Noviembre 2016 
 
Orientación Educativa y participación democrática en 
los centros escolares 
Autor: Oliver Bernat, María Fundamento (Grado en Psicología Clínica , Licenciada en Psicopedagogía ,Maestra en Educación Física y 
Coach experto en competencias avanzadas, Orientadora en Educación Secundaria). 
Público: Educación Primaria,Educación Secundaria, Orientación Educativa. Materia: Orientación Educativa. Idioma: Español.  
  
Título: Orientación Educativa y participación democrática en los centros escolares. 
Resumen 
La autonomía pedagógica que ostentan los centros escolares les permiten actualizarse y adaptarse a los cambios sociales, políticos 
y culturales fruto del progreso de la sociedad. El objetivo de redes educativas como IRES, que promueve una renovación 
pedagógica en las aulas a través de la metodología significativa, tiene como objetivo máximo la implicación escolar del alumnado, 
la participación democrática en la dinámica escolar y la funcionalidad del proceso de enseñanza y aprendizaje. Huir de la zona de 
confort y buscar el éxito del alumnado es encontrar la comprensión de la práctica docente. 
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Title: Educational and democratic participation in schools. 
Abstract 
Pedagogical autonomy that hold schools allow them updated and adapted to the social, political and cultural changes result of 
progress of society. The goal of educational networks as IRES, which promotes educational reform in the classroom through 
meaningful methodology has maximum target school student involvement, democratic participation in school dynamics and 
function of teaching and learning. Run away from the comfort zone and look for student success is to find understanding of 
teaching practice. 
Keywords: Pedagogical autonomy, meaningful learning, renewal, Motivation. 
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Los centros escolares son instituciones públicas o privadas regidas por determinadas leyes, pertenecientes a la 
Consejería de Educación, cuyos funcionarios dependen de las Administraciones Públicas. Con las sucesivas leyes 
democráticas que han ido aconteciendo  a lo largo de los años y en consonancia con los cambios políticos, el centro 
escolar tiene la suficiente autonomía pedagógica para aprobar su reglamento de régimen interno, constituir su particular 
Proyecto Educativo y definir su idiosincrasia ideológica. Los movimientos de renovación pedagógica de los años ochenta y 
noventa asumieron un papel decisivo en muchas de las reformas escolares posteriores. Las líneas directivas que 
emergieron conllevaban una revolución curricular a nivel de materiales, de metodología y de organización escolar. 
Actualmente existen movimientos escolares que abogan por su autonomía cuando deciden el tipo de metodología que 
quieren emplear y de qué forma quieren distribuir los espacios y los tiempos escolares. Este enfoque necesita del 
consenso del claustro y apuesta por una implicación docente y por un compromiso colectivo de compartir la misma 
misión. Se pueden encontrar colegios e institutos pertenecientes por ejemplo a la red IRES donde el equipo docente de 
tales centros aboga por una educación pragmática, contextualizada y mediada por proyectos de investigación en el aula. 
Huyen del aprendizaje convencional basado en libros de texto y reformulan la metodología para impartir los contenidos 
curriculares. Creen que los alumnos son los principales protagonistas del centro y que los docentes cumplen un rol de 
mediador o guía. El conocimiento lo construye el alumnado a partir de unas directrices consensuadas y planificadas por el 
equipo docente. Buscan una participación e implicación del alumnado en las actividades, pretenden reducir el fracaso 
escolar y sobre todo conseguir el éxito educativo, es decir, reducir las bolsas de absentismo, aumentar el número de 
graduados en Secundaria e incrementar la motivación del alumnado. 
Hacer partícipes a los alumnos de su propio proceso de enseñanza-aprendizaje es una cuestión vital. Hay una gran 
diferencia en que te expliquen los contenidos de una lección y en elaborar los conocimientos de esa lección con la 
participación en el diseño de trabajos de investigación donde se elaboran equipos grupales, se intercambia el 
conocimiento y se proporciona significatividad a las tareas ejecutadas. Este es uno de los grandes escollos en el mundo 
escolar. Cuando el alumno no conecta con los contenidos, le parecen abstractos y no entiende determinados conceptos se 
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no cuestiona los materiales curriculares ni su organización metodológica no critica el grado de fracaso existente. Los  
docentes que pertenecen al primer grupo son profesores investigadores de la acción. Utilizan el método científico para 
elaborar objetivos, confeccionar hipótesis, contrastarlas, triangular la información, experimentar con los primeros 
resultados y llegar a conclusiones válidas y adecuadas para todos. Si queremos que la generación venidera de alumnos se 
cuestione la forma de organizar y trasmitir el mensaje en un centro, los docentes somos los primeros que daremos 
ejemplo también, criticando, reflexionando y modificando aquellos aspectos conceptuales y metodológicos que  conducen 
a la desmotivación y al trabajo sin sentido. Si nosotros somos modelos y referentes para el alumnado en todo momento, lo 
que vean en nosotros es lo que ellos van a imitar. Recordemos con las características del movimiento conductista  que 
gran parte del aprendizaje lo realizamos por imitación, incluso más que por ensayo y error. Nos acomodamos fácilmente, 
profesores y alumnos a zonas de confort que conocemos y nos proporcionan seguridad. Confianza en mi manera de 
abordar una clase o en la forma de organizar las tareas. Cuando nos hacemos fuertes y pretendemos cuestionar el modus 
operandi, preguntándonos y preguntando al alumnado de qué otra forma se puede participar en el currículum, aquí surge 
el cambio. Nos salimos de la corriente gregaria y buscamos nuestro propio espacio, tiempo y modo de hacer. En este 
momento estamos siendo auténticos, estamos traspasando las barreras de lo establecido para aventurarnos por tierras 
académicas movedizas.  
Desde el departamento de orientación con esta propuesta se pretende reforzar esta línea dando apoyo a la promoción 
de la participación y la convivencia en el centro con la finalidad de generar una cultura más participativa. Al mismo tiempo 
estamos contribuyendo con  nuestros docentes y con nuestros  alumnos al desarrollo de una ciudadanía más democrática 
que se apoya en prácticas activas donde los ciudadanos  se enfrentan crítica y creadoramente con la realidad y descubren 
la forma de participar en la transformación de su propio mundo. Además fomentando la colaboración de las familias en las 
actividades del centro y del aula se pueden elaborar propuestas educativas compartidas. Si conseguimos la implicación de 
la escuela de madres y padres obtendremos un apoyo importante para los cambios metodológicos que pretenden 
imponerse. También es conveniente cooperar con el Ayuntamiento haciéndole partícipe de los proyectos del centro y 
recíprocamente, hacer partícipe al centro de los proyectos educadores de la ciudad. Con estas actividades se pretende 
ampliar los mecanismos representativos establecidos como mínimos en la legislación vigente con fórmulas más 
horizontales y abiertas, con el fin de lograr una auténtica cultura participativa. 
Con las familias centro se pretende que conozcan el proyecto educativo del centro y siempre en entrevistas cuando lo 
soliciten. Si ofrecemos protagonismo a las familias que son de la misma localidad dando la oportunidad de ser los 
acompañantes y orientadores de otras familias que por motivos de traslado o factores migratorios, acaban de 
incorporarse. Explicar en qué consisten los proyectos del centro y trasladarles la responsabilidad de implicarse y participar 
en proyectos donde es vital su colaboración como los grupos interactivos o las tertulias dialógicas. Para llevar a cabo tal 
meta propuesta se puede crear una asamblea general donde participan todos los miembros de la comunidad educativa 
para tratar todos los asuntos que los afectan. Se proponen dos cada curso, más extraordinarias. Además si creamos una 
asamblea de aula se pueden tratar todos los asuntos específicos relacionados con la marcha de cada ciclo y aula. 
Participan madres, padres y profesorado pudiéndose crear la figura del padre o madre delegado de clase. Se planifican 
una al trimestre, más extraordinarias. Con la creación de las comisiones de trabajo integradas por madres, padres y 
profesorado interesado y expertos externos,  se encargan  de dinamizar diferentes aspectos del funcionamiento del 
centro.  
Cuando  se genera esta cultura abierta, de equipo y se transcienden las barreras convencionales se puede invitar a un 
familiar a exponer algún tema interesante o un contenido relacionado con los objetivos de la materia. A nivel de 
organización de centro se construyen mesas redondas periódicas entre docentes y familias centradas en un tema concreto 
y con la invitación de expertos. Si esta participación se publica en una revista escolar o se transmite oralmente a través de 
la radio escolar, estamos favoreciendo nuestro objetivo. Por último mencionar que el alumnado participa en las 
evaluaciones a través de la figura del delegado, establecido en el reglamento. Sin embargo se ha de motivar una 
participación amplia y generalizada en otros temas. No podemos enseñar democracia si nuestra actitud no es democrática 
y está basada en relaciones autónomas. Si del aprendizaje dirigido pasamos al aprendizaje por construcción cognitiva 
significativa habremos dado un paso más en la búsqueda de la autonomía por parte del alumnado. Su participación en el 
currículum escolar no será como espectador sino como protagonista.  
La evaluación será cualitativa y procesual registrando toda la información que se genere en la implementación de las 
actividades, para analizarla y reflexionarla conjuntamente con los miembros implicados, con el objetivo de mejorar y de 
dar sentido a lo que se hace. También se podrían realizar encuestas abiertas para obtener más información y contrastarla 
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implicación. Si pretendemos que nuestros alumnos sean críticos y aprendan a reflexionar y a usar el razonamiento lógico, 
deberemos crear situaciones de aprendizaje donde se habilite espacio  para debatir, cuestionar y liderar cambios. Esto 
exige una metodología participativa, creación de grupos de trabajo y diálogo y compromiso colectivo. La mejor motivación 
para un alumno es encontrarse con un docente motivado e ilusionado por mejorar la situación de su clase. Es cierto que 
muchos pedagogos afirman que un alumno no hay que motivarle en el centro, sino que es su función llegar al centro 
plenamente motivado y con las metas educativas claras a conseguir. Sin embargo no debemos olvidar que un alumno no 
llega nunca solo al centro escolar, viene con sus padres, con sus vecinos, con sus miedos e intereses, con sus dificultades 
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